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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Vivir sabiendo que Tú estás conmigo… vivir sabiendo que no te irás… vivir
sabiendo que en ti está mi refugio… vivir contigo, eso es vivir.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Juan 4, 43-54

En aquel tiempo, Jesús salió de Samaria y se fue a Galilea. Jesús mismo había
declarado que a ningún profeta se le honra en su propia patria. Cuando llegó, los
galileos lo recibieron bien, porque habían visto todo lo que él había hecho en
Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían estado allí.

Volvió entonces a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había
allí un funcionario real, que tenía un hijo enfermo en Cafarnaúm. Al oír éste que
Jesús había venido de Judea a Galilea, fue a verlo y le rogó que fuera a curar a su
hijo, que se estaba muriendo. Jesús le dijo: «Si no ven ustedes signos y prodigios,
no creen». Pero el funcionario del rey insistió: «Señor, ven antes de que mi
muchachito muera». Jesús le contestó: «Vete, tu hijo ya está a sano».

Aquel hombre creyó en la palabra de Jesús y se puso en camino. Cuando iba
llegando, sus criados le salieron al encuentro para decirle que su hijo ya estaba
sano. Él les pregunto a qué hora había empezado la mejoría. Le contestaron:
«Ayer, a la una de la tarde, se le quitó la fiebre». El padre reconoció que a esa
misma hora Jesús le había dicho: Tu hijo ya está sano», y creyó con todos los de su
casa.

Este fue el segundo signo que hizo Jesús al volver de Judea a Galilea.

                               página 1 / 3



Los milagros suscitan la fe en Jesús
 Catholic.net

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.

Jesús sabe que necesitamos ver… que necesitamos tocar… necesitamos sentir
para, así, aceptar muchas cosas que suceden en nuestra vida. Sabe que
necesitamos de su amor, de su presencia y muchas veces nos lo hace
experimentar sensiblemente.

Jesús hacía milagros, no para demostrar su poder, sino al contrario… Él era
consciente de nuestra necesidad. Lo hacía y lo sigue haciendo para que creamos;
para que alcemos la mirada y descubramos el verdadero lugar en el que nuestro
corazón necesita descansar.

Sin embargo, llega un momento en donde no vemos; donde ya no pasa nada…
todo sigue igual… y, a veces, parece empeorar. Parece que Jesús se va… lo
buscamos en donde sabemos que está pero no lo encontramos… ¿Por qué,
Señor?…

A veces no basta ver, sentir o tocar para creer pues muchas veces se olvida. Se
olvida el primer momento…se olvida la primera mirada, el primer lugar, se olvida
lo primero…lo esencial.

Así es el amor… parece irse cuando no se siente, cuando no se ve, cuando no se
toca. Si supiera Señor que es ahí cuando se incrementa… cuando se
purifica…cuando se hace más real. Es así como me enseñas a amar. Tu silencio es
también signo de tu amor… aunque a veces, confieso, me es difícil aceptar.

No me permitas olvidar la primera mirada, el primer lugar… no me permitas
olvidar lo esencial. Dame la gracia de saber que siempre estás conmigo y que
aunque no te vea, no te sienta… ahí siempre estás.

«¡Tantos cristianos parados! Tenemos tantos detrás que tienen una esperanza
débil. Sí creen que existe el Cielo y que todo irá bien. Está bien que lo crean, ¡pero
no lo buscan! Cumplen los mandamientos, los preceptos: todo, todo… Pero están
parados. El Señor no puede hacer de ellos levadura en su pueblo, porque no
caminan. Y esto es un problema: los parados. Después hay otros entre ellos y
nosotros, que se equivocan de camino: todos nosotros algunas veces nos hemos
equivocado de camino, esto lo sabemos. El problema no es equivocarse de
camino; el problema es no regresar cuando uno se da cuenta de haberse
equivocado”. El modelo de quien cree y sigue lo que la fe le indica es el funcionario
del rey descrito en el Evangelio, que pide a Jesús la curación de un hijo enfermo y
no duda un instante en ponerse en camino hacia casa cuando el Maestro le
asegura que la ha obtenido».
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(Homilía de S.S. Francisco, 31 de marzo de 2014, en santa Marta).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Dedicar un momento al final de la jornada para reflexionar en los signos del amor
de Dios a lo largo del día y hacer una oración especial de agradecimiento..

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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